“Guiados por el Evangelio, recorramos los caminos de la FORMACIÓN” (RB, Pról.. 21)

Situando la formación

Reflexionar sobre la formación monástica en nuestros días implica necesariamente observar el mundo que nos rodea. Constatamos que los jóvenes están profundamente marcados por las características del tiempo “pos-moderno”, con sus valores, contradicciones y desafíos. Desde esta reflexión sobre la realidad de los jóvenes nos aventuramos a emprender un proyecto formativo que responda o se aproxime a la expectativa de aquel o aquella que viene a nuestro encuentro, deseando recorrer el mismo camino guiado por el Evangelio.

“Hablar de modernidad hoy significa crisis, conflicto permanente, pues todo es discutible, negociado, dispuesto de nuevo”
. Y es de este contexto que llegan nuestros (as) jóvenes.

1. JESÚS llama y forma:

Comienza llamando a la orilla del lago:

Mc 1,16-17: “Mientras iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que echaban las redes en el agua, porque eran pescadores. Jesús les dijo: Síganme, y yo los haré pescadores de hombres”. Aquí Él toma la iniciativa.

Después de un largo proceso, nuevamente en Galilea:

Mc 14,28-29: “Pero después que yo resucite, iré antes que ustedes a Galilea. Pedro le dijo: «Aunque todos se escandalicen, yo no me escandalizaré»”

El llamado que hace Jesús  coincide con su práctica formadora durante los tres años. La manera de llamar es simple y diferenciada.

Jn 1,36-37: “mirando a Jesús que pasaba, dijo: «Este es el Cordero de Dios». Los dos discípulos, al oírlo hablar así, siguieron a Jesús”. Aquí son los discípulos los que invitan y tienen la iniciativa.

Otras veces es la propia persona la que se presenta y pide seguirlo.

Lc 9,57: Mientras iban caminando, alguien le dijo a Jesús: «¡Te seguiré adonde vayas!».

El llamado de Jesús es gratuito. Acoger el llamado exige decisión
 y compromiso. Jesús no esconde las exigencias. Quien quiere seguirlo debe saber lo que está haciendo:

Mc 1,15… debe cambiar de vida y creer en la Buena Nueva.

Lc 14,33… debe estar dispuesto a abandonar todo y asumir con Él una vida pobre e itinerante. Quien no lo haga no será su discípulo.

Jn 21,15-17… lo difícil no es la renuncia, sino el amor que da sentido a la renuncia.

Lc 9,24… es por amor a Jesús.

Mc 8,35… es por amor al Evangelio que el discípulo, la discípula debe renunciar a si mismo, cargar con su cruz todos los días y seguirlo.

Mt 13,44-46… el llamado es un tesoro escondido, una piedra preciosa. Por él la persona abandona todo y sigue a Jesús. Los discípulos siguen al Maestro y se forman en la convivencia con Él2.

1.2. Jesús convive y forma a los discípulos

A lo largo de tres años Jesús acompaña a los discípulos. Convive con ellos, come con ellos, anda con ellos, se alegra con ellos, sufre con ellos. Es a través de esa convivencia que ellos se forman. En esa manera de ser y de convivir, de relacionarse con las personas, Jesús se presenta:

( Como una persona de paz, que inspira paz y reconciliación: “la Paz esté con ustedes” (Jn 20,19; Mt 10,26-33; Mt 18,22…)

( Como una persona libre y liberada que despierta la libertad y la liberación: “el ser humano no fue hecho para el Sábado, sino el Sábado para el ser humano” (Mc 2,27; 18,23)

( Como una persona de oración, que aparece rezando en todos los momentos importantes y despierta en los otros voluntad de rezar: “Señor, enséñanos a rezar” (Lc 11,1-4; Lc 4,1-13; Jn 11,41-42; Mt 11,25; Jn 17,1-26…)

( Como una persona caritativa, que provoca respuestas fuertes de amor. (Lc 7,37-38; 8,2-3; Jn 21,15-17; Mc 14,3-9)

( Como una persona acogedora, que está siempre presente en la vida de los discípulos y los acoge cuando vuelven de la misión. (Lc 10,7)

( como una persona misericordiosa, mansa y humilde, que invita a los pobres: “Vengan todos a mí” (Mt 11,28)

( Como una persona realista y observadora, que despierta la atención de los discípulos para las cosas de la vida, a través de la enseñanza de las parábolas (Lc 8,4-8)

( Como una persona servicial, preocupada con la alimentación de los discípulos (Jn 21,9), que cuida de su descanso y quiere estar a solas con ellos para que puedan descansar (Mc 6,31)

( Como una persona preocupada con la situación del pueblo, que olvida el propio cansancio cuando ve que el pueblo lo procura (Mt 9,36-38).

( Como una persona amiga, que comparte todo, hasta el secreto del Padre (Jn 15,15).

( Como una persona comprensiva, que acepta a los discípulos del modo que son, hasta incluso la fuga, la negación, la traición, sin romper con ellos. (Mc 14,27-28; Jn 6,67)

( Como una persona comprometida, que defiende a los amigos cuando son criticados por los adversarios. (Mc 2,18-19; 7,5-13)

( Como una persona sabia que conoce la fragilidad del ser humano, sabe lo que pasa en su corazón y, por eso, insiste en la vigilancia y nos enseña a orar
. (Lc 11,1-13; Mt 6,5-15)

Recorriendo el camino de la formación, guiados por el Evangelio, tenemos en la pedagogía de Jesús el fundamento para la pedagogía de San Benito.

1.3. Trazos de la pedagogía de Benito
Mirando el Prólogo como un todo, podemos considerarlo como un camino formativo, un itinerario vocacional.

Pról. 1… “Escucha, hijo, los preceptos del Maestro… Inclina el oído del corazón.

Pról. 12… “Venid, hijos míos, escuchadme, y os enseñaré el temor del Señor”. 

Pról. 13… “Corred mientras tenéis aún la luz de la vida…”

Pról. 15… “¿Hay alguien que quiera vivir y desee pasar días felices?”

Pról. 17… “Si quieres gozar de una vida verdadera y perpetua, guarda tu lengua del mal (…) procura la paz y síguela”.

Pról. 20… “mirad cómo el Señor, en su bondad, nos indica el camino de la vida”.

Pról. 22… “…es preciso correr por los caminos de las buenas obras”.

Pról. 23… “Señor, ¿quién habitará en tu tienda?”

El Señor responde y muestra el camino:

( Pról. 25… “Aquel que anda sin pecado y practica la justicia”.

( Pról. 26… “el que habla con sinceridad en su corazón”

( Pról. 40… “es preciso preparar nuestros corazones y nuestros cuerpos para militar en la santa obediencia de los preceptos”

( La comunidad formadora debe constituirse como Escuela del Servicio del Señor (Pról. 45)… “y nada establecer en ella que sea áspero o pesado” (Pról. 46). Y si se encuentra algo un poco más severo sea para enmienda de los vicios o mantener la caridad (Pról. 47).

Benito recomienda: “no huyas en seguida … del camino de la salvación” (Pról. 48).

El Abad (el formador) debe empeñarse para que no se pierda ninguna de las ovejas (RB 27,5).

“Imite el ejemplo del buen pastor” (RB 27,8)

“… cada edad y cada inteligencia debe ser tratada de una manera apropiada” (RB 30,1)

“… que no se haga distinción de personas en el monasterio” (RB 2,16)

“… repártase a cada uno según sus necesidades” (RB 34,1)

( En RB 58 percibimos una sistematización del proceso formativo, conservando su actualidad pedagógica:

· Al que se presenta para la vida monástica no se le conceda fácil ingreso (RB 58,1)

· Es preciso probar la autenticidad de la vocación verificando si “los espíritus son de Dios” (RB 58,2)

Hoy, hablamos del llamado consistente, verificando o purificando las motivaciones vocacionales.

Hay una gradación en el camino formativo: inicialmente como huésped, después en compañía de los que ya están, en el lugar donde estos meditan, comen y duermen (RB 58,4-5)

Alguien tiene que acompañar al que llega y velar por él con la máxima atención (RB 58,6)

Después de esta introducción preliminar, se concretiza el proceso de discernimiento propiamente dicho a través de los criterios de la solicitud con que busca verdaderamente a Dios; solicitud para con el Oficio Divino, la obediencia y las pruebas (oprobios) (RB 58,7).

Para Benito el que llega es alguien dispuesto a mudar de vida. De ahí la importancia de una formación realista, transparente: “Que se le den a conocer previamente, las cosas ásperas y duras por las que se va a Dios” (RB 58,8).

Esta actitud no debe provocar desánimo, sino fortalecer su búsqueda, a fin de que sepa para que ingresa (RB 58,12)

Al mismo tiempo que muestra con realismo el camino de la vida monástica, Benito desea que el formando sea tratado con toda humanidad. Después de conocer el contenido doctrinal de la vida monástica, debe decidir con toda libertad: “He aquí la ley bajo la cual quieres vivir (militar): si puedes observarla entra, pero si no puedes, sal libremente” (RB 58,10).

“Y si habiendo deliberado consigo mismo, promete guardar todas las cosas y observar (vivir) todo cuanto se le mande, sea entonces recibido en la comunidad” (RB 58,14)

Observamos la actualidad de la pedagogía de Benito que traspasa todo el recorrido formativo de nuestros días, correspondiéndonos todavía actualizarlo, adecuarlo a nuestras realidades.

2. Formación como proceso psico-pedagógico de transformación
Las tareas claves en el acompañamiento del proceso formativo son la personalización que apunta a la madurez y la experiencia fundante. Acompañar en la línea de conversión, de mudanza de vida y también de autorrealización, ayudando a cada uno/a para que se oriente por si mismo y sea el sujeto de la propia formación
.

Es tarea de la formación acompañar, cuestionar, confrontar. La formación se da a partir de la inter-relación y de la confrontación. El formador(a) sea plenamente consciente de su propio proceso de crecimiento
.

La personalización procura ajustar la experiencia del desarrollo humano con el desarrollo espiritual. La dimensión humana es la materia prima para la vida espiritual.

La personalización debe enseñar a pensar, optar, vivir y amar como un todo Inter-ligado, formando una unidad de conjunto.

En el acompañamiento del proceso formativo es importante conducir la reflexión del formando(a), proponiendo en cada actividad:

( ¿Cómo me comporto?

( ¿Qué busco?

( ¿Qué significa?

( ¿Cuánto deseo?

( ¿Qué resultado me trae?

( ¿Qué resultado trae para los otros?

( ¿Cómo realizo la experiencia de Dios?

Estas preguntas van permitiendo que el(la) formando(a) sea más crítico frente al propio camino, se conozca mejor, gane en autoestima y se asuma
.

Se hace necesario la observación de los propios sentimientos, pues “la incapacidad de observar los verdaderos sentimientos nos deja a merced de ellos. Las personas que tienen mayor certeza sobre los propios sentimientos son mejores pilotos de sus vidas (…) Luchar con los sentimientos para que sean apropiados es una aptitud que se desarrolla en la autoconciencia”.

Con esto se concluye que la capacidad de reconocer las propias emociones asegura una mayor rapidez en la lucha con ellas y en recuperarse de los reveses y perturbaciones de la vida.

La formación inicial y permanente debe ayudar para despertar en la persona la auto-conciencia del YO individual para el YO transpersonal, para la posibilidad de una convivencia integradora
.

En el proceso de formación personalizada encontramos obstáculos a ser enfrentados, lo que requiere del formador observación atenta y sinceridad por parte del(la) formando(a).

De entre los obstáculos podemos destacar:

( Un sistema educativo basado más en la acumulación de conocimiento que en el cuestionamiento de la propia vida y de lo que se quiere con ella.

( Rodearse de un ambiente protector que sea expresión del miedo frente a los conflictos y complejidades del mundo actual.

Se continúa siendo un adolescente-grande, con tendencia a buscar ser mimado y a no comprometerse.

( Las propias actitudes conquistadas en el pasado: el joven que siempre vendió su propia imagen; el que satisface sus propios caprichos.

( El acostumbrado a relaciones superficiales; aquel que por principio huye del encuentro consigo mismo…

Estos comportamientos tenderán a ser repetitivos, a ser vividos como un juego del cual se participa.

Son, de algún modo, mecanismos de defensa más sutiles y más difíciles de ser captados por el(la) formador(a), y llevan al formado a adoptar una actitud defensiva frente a la tarea de encontrarse consigo mismo.

Para el cuadro descrito existen elementos de apoyo que facilitan el trabajo del(a) formador(a).

( Ante todo, estar cerca de los(as) formandos(as), ser empático, querer bien a los formados(as); alguien que confíe, sepa respetar el proceso de cada uno(a); que comprenda las equivocaciones y los engaños; que permita hacer el proceso…

En cualquier circunstancia el formador(a) debe acompañar y cuestionar. si no está dispuesto a hacerlo, es mejor no asumir la responsabilidad de formador(a).

La formación se da a partir de la inter-relación de confrontación, teniendo una visión de conjunto de la dinámica de la personalización.

La relación con la familia es la gran marca que el(la) formando(a) carga. El hogar es el lugar de su primera experiencia de Dios y de convivencia. Esta impresión familiar permanece como substrato clave.

Son sus raíces y el lugar desde el cual se pueden interpretar los datos nuevos. El proceso formativo se construirá sobre esta base.

¿Cómo ayudar al(la) formando(a) a que consiga “conjugar” (unir, ligar) bien su propia historia familiar, con sus luces y sombras, y que haga de la experiencia de las propias raíces un foco nuevo de energías para el propio crecimiento?

El formador debe estar siempre atento(a) a esta originalidad de base encontrada en cada formando(a) que busca verdaderamente a Dios
.

Conclusión

Enfocando inicialmente la persona de Jesús, el verdadero Maestro, señalamos el núcleo central de la formación que es la identificación, la configuración con la persona de Jesús que continúa llamando a aquellos que Él quiere, para que en este mundo sean, de hecho, portadores de una buena noticia, en medio de tantas noticias que sofocan y nos dejan perplejos.

La pedagogía de san Benito nos hace sentir la actualidad de su carisma, centrado en la persona de Cristo, cuando nos sugiere que “nada antepongamos al amor de Cristo” (RB 4,21).

La psico-pedagogía nos ofrece elementos básicos que nos ayudan en el proceso educativo, con la finalidad primera de que cada formando asuma la propia auto-formación.

Sin agotar la amplitud de estos tres ejes, esperemos todos juntos poder recorrer con corazón dilatado los caminos de la formación desafiante de nuestros días, guiados por el Evangelio.
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